
RITOS INICIALES
M. Jesucristo nos reúne en Domingo como Asamblea 
celebrante. Como los Apóstoles se reunían, para celebrar la 
presencia del Resucitado y saborear los frutos de la Pascua, 
eso mismo seguimos haciendo nosotros.
1. CANTO DE ENTRADA: “Vamos cantando al Señor” (VSJ 41; ER 10)

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén. 
C. Bendito sea Dios, que en su gran misericordia nos hizo 
renacer por la Resurrección de Jesucristo; que su gracia 
salvadora esté siempre con ustedes. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos a la mesa del Señor. (Silencio breve).

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, 
obra y omisión; por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a 
los santos y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante 
Dios, nuestro Señor.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Señor, ten piedad / Cristo, ten piedad / Señor, ten piedad
4. GLORIA:“Gloria al Señor, Aleluya” (VSJ 87; ER 702)

5. ORACION COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios omnipotente y eterno, realiza 
plenamente en nosotros el misterio pascual, para que, renacidos 
por el santo Bautismo, con tu ayuda demos fruto abundante 
y alcancemos la alegría de la vida eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Valoro los Sacramentos como fuente de vida y fuerza de Dios? / Las personas que me rodean ¿pueden ver 
en mí el Rostro de Jesús? 

PRIMERA LECTURA: Hechos 6, 1-7. 
Eligieron a siete hombres llenos del 
Espíritu Santo. Se describe un conflicto 
interno en la comunidad cristiana primitiva 
de Jerusalén   formada por hebreos, de 
habla aramea y de helenistas, cristianos 
de origen   judío, de la diáspora, de enorme 
importancia en la futura expansión del 
cristianismo. El conflicto surgió debido a 
la desatención de las viudas helenistas en 
la distribución de alimentos. Para resolver 
la disputa, los apóstoles propusieron la 
creación de un grupo de siete personas 
encargadas del servicio a la comunidad, permitiendo que ellos 
se concentraran en la oración y la predicación. Esta decisión, 
apoyada por toda la comunidad, muestra una mezcla de sentido 
común y sabiduría espiritual. Los siete designados, conocidos 
como “diáconos” gestionaron los recursos materiales, y 
también se dedicaron al servicio de la Palabra.  
La elección de los diáconos refleja una estructura organizativa 
que combina servicio material y espiritual, y resalta la 
importancia de la participación en la solución del conflicto. 
SEGUNDA LECTURA: 1 Pedro 2, 4-9. Ustedes son una raza 
elegida, un sacerdocio real. Cristo resucitado es la “piedra 
viva” elegida por Dios sobre la cual se construye la Iglesia. 
Aquellos que, por la fe, se unen a Cristo, participan en su nueva 
vida, siendo liberados de la muerte y llamados a ser “piedras 
vivas” que, unidas entre sí, forman el verdadero “Templo de 
Dios”, la comunidad de creyentes. Este templo, edificado sobre 

el fundamento de Cristo, es la Iglesia, y todos 
los fieles, como pueblo sacerdotal, participan 
en el sacerdocio de Cristo, el Mediador, 
ofreciendo sacrificios espirituales: alabanza, 
acción de gracias, amor y sus propias vidas.
A través del Bautismo, todos los cristianos, 
sin distinción, son parte del “Israel de Dios”, 
nacidos del mismo Espíritu y llamados a 
ser hijos de Dios, partícipes de su reinado 
eterno. 
EVANGELIO: Juan 14, 1-12. Yo soy el 
Camino, y la Verdad, y la Vida. En la Última 
Cena los discípulos desconcertados y tristes 

por los anuncios de la partida de Jesús, la traición de Judas 
y la negación de Pedro, reciben de Él un consuelo profundo: 
“No se turbe su corazón; crean en Dios, crean también en 
mí”. Jesús les invita a confiar en Él, quien es el Camino, la 
Verdad y la Vida. A pesar de las dificultades y dudas que se 
pueda experimentar, Él es el único sendero que lleva al Padre, 
el camino seguro que debemos seguir. Jesús   es el Maestro 
que nos muestra el camino y la verdad que ilumina la vida, 
sin engaños ni desvíos. El Camino de Jesús tiene una única 
dirección: llevarnos al Padre.  Él mismo: “Nadie va al Padre, 
sino por mí”. Este Camino es recto, sin curvas ni engaños, 
y debe llevarnos hacia los demás, especialmente a los más 
pobres y a los que más necesitan de Dios. Siguiendo las 
huellas de Jesús, encontraremos la paz y el propósito para la 
vida. 

  (P. Marco A. Abascal Valda).
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“YO SOY EL CAMINO, Y LA VERDAD, Y LA VIDA”



angular, elegida y preciosa: el que deposita su confianza 
en ella, no será confundido”.
Por lo tanto, a ustedes, los que creen, les corresponde 
el honor. En cambio, para los incrédulos, “la piedra que 
los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra 
angular: piedra de tropiezo y roca de escándalo”. Ellos 
tropiezan porque no creen en la Palabra: esa es la suerte 
que les está reservada.
Ustedes, en cambio, son “una raza elegida, un sacerdocio 
real, una nación santa, un pueblo adquirido” para anunciar 
las maravillas de Áquel que los llamó de las tinieblas a su 
admirable luz.
Ustedes, que antes no eran un pueblo, ahora son el 
Pueblo de Dios; ustedes, que antes no habían obtenido 
misericordia, ahora la han alcanzado.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
(Se recomienda leer las lecturas del leccionario)
M. El Escritor Sagrado describe un conflicto suscitado en 
la comunidad. Cuando la Iglesia creció, los apóstoles no 
se abastecían, por esto, inspirados por el Espíritu Santo 
eligen siete diáconos para que con su servicio apoyen el 
trabajo evangelizador de los apóstoles.
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7
En aquellos días: Como el número de discípulos 
aumentaba, los helenistas comenzaron a murmurar contra 
los hebreos porque se desatendía a sus viudas en la 
distribución diaria de los alimentos.
Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les 
dijeron: “No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra 
de Dios para ocuparnos de servir las mesas. Es preferible, 
hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de 
buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros 
les encargaremos esta tarea. De esa manera, podremos 
dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra”.
La asamblea aprobó esta propuesta y eligieron a Esteban, 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe y a 
Prócoro, a Nicanor y a Timón, a Pármenas y a Nicolás, 
prosélito de Antioquía. Los presentaron a los Apóstoles, y 
éstos, después de orar, les impusieron las manos.
Así la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el 
número de discípulos aumentaba considerablemente en 
Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL  32, 1-2. 4-5. 18-19
R. Señor, que descienda tu amor sobre nosotros.
Aclamen, justos, al Señor: 
es propio de los buenos alabarlo. 
Alaben al Señor con la cítara, 
toquen en su honor el arpa de diez cuerdas. R.
Porque la palabra del Señor es recta 
y Él obra siempre con lealtad; 
Él ama la justicia y el derecho, 
y la tierra está llena de su amor. R.
Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, 
sobre los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y sustentarlos en el tiempo de indigencia.R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol Pedro nos da la razón del crecimiento de la 
Iglesia: Cristo resucitado es el fundamento vivo de Ella y 
su aceptación capacita a los creyentes a hacerse, a su 
vez, piedras vivas de la Iglesia.
Lectura de la Primera carta del Apóstol san Pedro 2, 4-10
Queridos hermanos:
Al acercarse al Señor, la piedra viva, rechazada por los 
hombres pero elegida y preciosa a los ojos de Dios, también 
ustedes, a manera de piedras vivas, son edificados como 
una casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo 
y ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por 
Jesucristo.
Porque dice la Escritura: “Yo pongo en Sión una piedra 

9. EVANGELIO

M. Jesús, antes de partir a la Casa del Padre, conforta y 
consuela a sus discípulos; afirma que Él es el Camino, 
la Verdad y la Vida, único medio para llegar al Padre.

Aleluya. 
“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. 

Nadie va al Padre, sino por mí”. dice el Señor.
Aleluya.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Juan 14, 1-12
Durante la última cena, Jesús dijo a sus discípulos:
“No se inquieten. Crean en Dios y crean también en 
mí. En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; 
si no fuera así, ¿les habría dicho a ustedes que voy a 
prepararles un lugar? Y cuando haya ido y les haya 
preparado un lugar, volveré otra vez para llevarlos 
conmigo, a fin de que donde Yo esté, estén también 
ustedes. Ya conocen el camino del lugar adonde voy”.
Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas. 
¿Cómo vamos a conocer el camino?”
Jesús le respondió: “Yo soy el Camino, la Verdad y la 
Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si ustedes me 
conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde 
ahora lo conocen y lo han visto”.
Felipe le dijo: “Señor, muéstranos al Padre y eso nos 
basta”.
Jesús le respondió: “Felipe, hace tanto tiempo que 
estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El 
que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo dices: 
“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que Yo estoy en el 
Padre y que el Padre está en mí?
Las palabras que digo no son mías: el Padre que 
habita en mí es el que hace las obras. Créanme: Yo 
estoy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al 
menos, por las obras.
Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras 
que Yo hago, y aún mayores, porque Yo me voy al Padre”.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
Es oportuno guardar un breve momento de silencio después 
de la homilía (Cf. Misal Romano, edición 2010, n.66)
11. PROFESION DE FE
Credo de Nicea-Constantinopla *(Inclinar la cabeza)
Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un 
solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 
misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por 
nosotros, los hombres, *y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre*; y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo 
en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del 
Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la 
Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que 
hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Hermanos, por medio de Jesucristo, nuestro camino hacia 
el Padre, presentemos a Dios, la humilde y confiada oración de 
la Iglesia y del mundo, diciendo: Por Cristo, Camino, Verdad 
y Vida, óyenos. 

Dios Padre, te pedimos por tu Iglesia que camina como 
peregrina en este mundo, enséñanos tus senderos, para 
que estemos seguros a dónde nos encaminamos. Oremos.
Dios Padre, te pedimos por nuestros gobernantes, para 
que su servicio sea un camino de paz, justicia y de 
armonía para nuestro país. Oremos.
Dios Padre, te pedimos por los descartados de nuestra 
sociedad, para que encuentren en todos nosotros 
solidaridad y cercanía permanente. Oremos.
Dios Padre, te pedimos por las vocaciones sacerdotales 
y a la vida religiosa, para que nuestros jóvenes acojan 
tu llamado y entreguen su vida al servicio de nuestra 
Iglesia. Oremos.
Dios Padre, te pedimos por nuestra comunidad, para que 
experimentemos tu amor, tu misericordia y llevemos con 
alegría el gran anuncio de vida y ser constructores de 
caminos de fraternidad. Oremos.

(Otras intenciones de la comunidad)
C. Padre Bueno, escucha las oraciones que te hemos 
presentado y atiende, también, las que quedan en lo profundo 
de nuestro corazón. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Una espiga dorada” (V.S.J.  1510)
Una espiga dorada por el sol, 
el racimo que corta el viñador, 
se convierten ahora en pan y vino de amor, 
en el cuerpo y la sangre del Señor. 
Compartimos la misma comunión, 

somos trigos del mismo sembrador, 
un molino la vida nos tritura con amor,
Dios nos hace Eucaristía en el amor.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Dios nuestro, que por este santo sacrificio nos concedes 
participar de tu vida divina, te pedimos que así como hemos 
conocido tu verdad, vivamos de acuerdo con ella. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Toma mi mano hermano” (V. S. J. 3913)
Toma mi mano hermano, Cristo resucitó, 
ven conmigo a la Mesa que nos ofrece Dios 
Toma mi mano hermano. Cristo resucitó. (2)
Ven hermano, ven, toma mi mano y ven, 
ven a la mesa de nuestro Redentor, 
unidos en la Iglesia por la fe y el amor.
Al ver nuestra tristeza, Cristo al mundo llegó, 
y en la cruz de sus brazos la vida derramó. 
Toma mi mano hermano, Cristo en la cruz murió (2)
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Padre, ayuda con bondad a tu pueblo, que has alimentado 
con los sacramentos celestiales; concédele apartarse del 
pecado y comenzar una vida nueva. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Después de haber vivido y celebrado la Eucaristía, 
retornemos a nuestras actividades diarias con la promesa 
de dar a conocer a todos que Cristo es la Piedra Angular de 
nuestra fe y Él es el Camino, la Verdad y la Vida.
17. BENDICIÓN SOLEMNE DE PASCUA 
C. El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
C. Dios Padre, que por la resurrección de su Unigénito los ha 
redimido y les ha dado la gracia de la adopción filial los colme 
con el gozo de su bendición.
R. Amén.
C. Cristo, que por su redención les obtuvo la perfecta libertad, 
les conceda participar de la herencia eterna.
R. Amén.
C. Y ustedes, resucitados con Él en el Bautismo por la fe, por 
medio de una vida santa puedan llegar a la patria celestial.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo (✝)  y del 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
R. Amén.
18. CANTO FINAL: “Aleluya porque Cristo nuestro hermano” (VSJ 
278; ER 2747)
Aleluya, aleluya, aleluya,
aleluya, aleluya, aleluya.
Porque Cristo nuestro hermano
ha resucitado, María alégrate. (2- 2)
Porque Cristo nuestro hermano 
nos ha redimido, María alégrate. (2- 2)



Dios nos habla cada día: del 04 al 10 de mayo 2026.
Liturgia de las Horas: I Semana.

Lunes: Hch 14,5-18; Sal 113B,1-4.15-16; Jn 14,21-26
Martes: Hch 14,19-28; Sal 144,10-13ab.21; Jn 14,27-31ª
Miércoles: Hch 15,1-6; Sal 121,1-5; Jn 15,1-8
Jueves: Hch 15,7-21; Sal 95,1-3.10; Jn 15,9-11
Viernes: Hch 15,22-31; Sal 56,8-12; Jn 15,12-17
Sábado: Hch 16,1-10; Sal 99,1b-3.5; Jn 15,18-21
Domingo, 6 de Pascua: Hch 8,5-8.14-17; Sal 65,1-3a.4-7a.16.20; 1P 3,15-18; Jn 14,15-21

E-mails: hojadominical@ceb.bo; area-evangelizacion@ceb.bo (Consultas, sugerencias). 
www.evangelizacion.ceb.bo - 17ceboficinaventas@gmail.com (Ventas)

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN LITURGIA • Teléfono: 2406790 • LIBRERÍA DE LA CEB• Teléfono: 22314737

Im
pr

es
o e

n E
dit

or
a P

re
se

nc
ia 

- 7
01

28
37

7

San Felipe y Santiago, Apóstoles
San Felipe y Santiago Apóstoles comparten 
rasgos importantes en su vocación y misión. 
Ambos fueron elegidos por Jesús como parte 

del grupo de los Doce apóstoles, sus discípulos 
más cercanos. Vivieron junto al Señor, escucharon su 
enseñanza y fueron testigos de su obra. Después de 
Pentecostés anunciaron el Evangelio con valentía y 
finalmente dieron su vida por Cristo. La tradición señala 
que sus reliquias se veneran juntas en la Basílica de los 
Santos Doce Apóstoles.

San Felipe, natural de Betsaida, discípulo de 
Juan el Bautista, fue llamado directamente por 
Jesús con una invitación sencilla y decisiva: 

«Sígueme» (Jn 1,43). Los Evangelios lo muestran 
presente en momentos significativos del ministerio del 
Señor, como antes de la multiplicación de los panes 
y durante la Última Cena, cuando pide ver al Padre. 
Tras la Venida del Espíritu Santo, la tradición lo sitúa 
evangelizando diversas regiones de Asia Menor. 
Alcanzó el martirio en Hierápolis, donde entregó su vida 
por la fe.

Santiago, a quien san Pablo llama «hermano 
del Señor» (cf. Gál 1,19), expresión que en el 
lenguaje bíblico puede referirse a un pariente 

cercano, amigo, habitante del mismo lugar, 
es identificado con Santiago hijo de Alfeo. Fue una 
figura destacada en la Iglesia de Jerusalén y presidió 
el llamado Concilio de Jerusalén hacia el año 50 dC. 
La tradición le atribuye la Carta de Santiago, donde 
se enseña que «la fe sin obras está muerta» (cf. Sant 
2,17). Conocido por su vida justa y austera, murió mártir 
en Jerusalén hacia los años 62-66 dC.
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Oración por la Paz en Bolivia

Padre Santo, Señor de la vida y la historia,
hacemos nuestras las palabras de tu Hijo Jesús:

«La Paz les dejo, mi Paz les doy».
Con corazón abierto y agradecido

te invocamos hoy en esta tierra boliviana
bendecida con toda clase de bienes materiales y 

espirituales.
Despoja nuestro espíritu del odio, de la violencia,

del rencor y de la división entre hermanos.
Ayúdanos a superar el miedo y la desconfianza

a curar nuestras heridas de nuestro pasado,
a superar nuestras diferencias y mezquindades,

a vencer los errores y las injusticias
en contra de los más pobres y marginados.

Concédenos la gracia de tu perdón
a fin de que también nosotros

podamos perdonarnos unos a otros
y construir juntos una Bolivia mejor

por caminos de reconciliación, de verdad,
de justicia, de fraternidad y de paz. 

María, Madre de Jesús y Madre nuestra,
te encomendamos nuestra Patria para que en ella 

reine la paz duradera. 

Amén.


